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JESÚS BAL y GAY, Tientos. Imprenta Uni­
versitaria. México, 1960. 172 pp.

CON ESTE nombre (tiento significa "in­
vestigar, inducir o estimular; inten­
tar o procurar; examinar, probar o

experimentar; probar a uno, hacer exa­
men de su constancia o fortaleza"; "echar
un trago" y, en el terreno puramente mu­
sical, el tratamiento fugado de un tema,
forma cultivada en el siglo XVI), Jesús Bal
y Gay reúne siete ensayos en torno a la
esencia de la música y los más importan­
tes problemas que agobian, en nuestra épo­
ca al compositor. Bal y Gay es uno de los
m~tsicólogos contemporáneos más valio­
sos: sus trabajos -El cancionero de Up­
sala, Tesoro de la música polifónica en
NIéxico, Treinta canciones de Lope di! Ve­
ga y, recientemente, un espléndid~ est~dio

sobre la figura y la obra de Fedenco Cho­
pin- están respaldados por sólida ~r.epa­

ración, honorabilidad y responsabIl.ldad
crítica poco comunes. El presente h?ro,
aparte de un interés que rebasa el estncto
círculo de los profesionales y aficionados
de la música, está escrito con corrección,
uniendo un amable tratamiento dellellgua­
je --cierto tono desenfadado que, a veces,
no oculta la explosión barroca característi­
ca de un determinado momento de la pro­
sa española- con gra'.'es y concienz1!~as
meditaciones que consIguen el proposlto
del autor: provocar nuevas reflexiones,
estimular y sacudir a quien recorre con
detenimiento estas páginas. En México,
que no abunda en publicaciones sobre
asuntos musicales, la aparición de un li­
bro como este de Bal y Gay merece ser
saludada -independientemente de todo lo
que de él pueda apartarnos- con júbilo.

A mi juicio, cuatro de los siete ensayos
resultan de mayor utilidad para el lector
profano. En el primero, Para una ontolq­
{fía de la música, se examina la esencIa
;11isma de la música, sus posibilidades y
sus límites; "arte abstracto, el único capaz
de expresar, sin apoyarse en palabras qu~

necesariamente representan conceptos 111

en imágenes que necesariamente represen­
tan cosas", la música realiza todo aquello
a que las demás artes aspiran. Después
se revisan las relaciones de la música (sus
analogías y diferencias) con las diversas
maneras que tiene el hombre de trascen­
derse a través del arte y, especialmente,
con la arquitectura. (Ya Paul Valéry ex­
presó admirablemente, en Anfión, que al
nacer la música se crea la arquitectura),
el problema de la forma y las formas y el
determinismo matemático que ciertos com­
positores -aquellos que practican la téc­
nica serial le imprimen actualmente-,
situación esta última que desalienta a Bal
y Gay.

En Emoción, inspiración y técnica se
ponen en claro conceptos que han sufrido,
de parte de un público sentimental y ama­
ble, interpretaciones romantizantes. En
La afición se revisa la importancia del au­
ditorio: Bal y Gay enjuicia al aficionado
"inteligente", al "práctico", al "vil1ame­
Ión", al público "filisteo" y a aquel, el
más peligroso, que en todos los idiomas
se califica de "snob". La crítica reúne una
serie de consideraciones respecto a esta
importante función, de hecho inexistente
en nuestro medio.

Acción y reacción, evolución y revolu­
ción, Entre el cuartel y la torre (enérgica
protesta en favor de la libertad creadora
que ciertos regímenes han restringido o
anulado) y El pecado- original (medita­
ciones sobre el presente y el futuro de la
música, apoyadas en ideas de Gide y Ma-

ritain, lo que les da cierto sentido moral)
completan este volumen.

J. V. M.

ERICH FROMM, La 11HSWn de Sigmund
Freud (traducción de Florentino M.
Torner). Fondo de Cultura Económica.
Biblioteca de Ps.icología y Psicoanálisis.
México, 1960. 107 pp.

L A FIGURA Y la obra de Sigmund
Freud -creador de~ psicoal~álisi~,
terapia de las neurosIs y teona PSI­

cológica que se ocupa de la condici.ón hu­
mana a través de la existencia del 111cons­
ciente y "de sus manifestaciones en los
sueños en los síntomas, en el carácter y
en tocÍas las producciones simbólicas",
"instrumento destinado a la conquista pro­
gresiva del Ello"- han sufri~lo la falsifi­
cación y la leyenda, el comercIO de manos
pecadoras y, paso final ine.vitabl;, la c?r~­

taminación de toda una tTI1tologla parasl­
tao Fanáticos y detractores de esta teoría
(origen de un movimiento con carácter
religioso y político en el qu~ no fa~tan el
dogma inquebrantable, I~s ]erarql.l~a~, el
rito, la idolatría y el ahento meslanlco)
forman legión tan numerosa C~:H110 sus
múltiples derivaciones e influel!cl.as en ~l

pensamiento y las artes de las ultImas de­
cadas, los estudios a ella consagrados, su
empleo abusivo e irresponsable ~,Ias "ra­
cionalizaciones de una generaclO!1 ame­
drentada" que, de sus consecuenCIas, ex­
trae -recrea- aquello que Roland ~ar­

thes postula como concepción del mito:
un sistema de "comunicación" a la vez
instrumento de "salvación" y "mensaje".

En el presente libro -por todos. C~)I:­

ceptos admirable-:- Eric~ ~roml:n en]UlCI,a
a Freud por medIO del U111CO metodo I.eg~­

timo: el psicoanálisis misl.no. Con ob]eh- .
vidad e inteliO'encia excepCIOnales parte del
riguroso estudio de los .más disími~es com­
ponentes de la comple]a personaltdad del
médico vienés para valorar,. en f~r~n.a de­
finitiva la estructura del pSlcoanaltsls, su
signific~ción y trascendencia. Así,. pasa­
mos por el conocimiento de la. paslOn de
Freud por "la verdad y su fe 1I1que?ran­
table en la razón" (síntesis del raclOr~a­

lismo y el romanticismo), por las relacIO­
nes con su madre (profunda vinculaci~n

que aclara su necesidad de depend~ncla

y ayuda a la apreciación de~ c~J1nple]~ de
Edipo, uno de sus des~ubr~mlentos tun­
damentales), las expenenclas amoro~as

(sexualidad reprimida, ahogada p~r 111­

tereses científico-intelectuales), a c t I tu d
frente a los más cercanos amigos y dis~í­

pulas (transferencia de la dependenCIa
materna enmascarada en rasgos y hechos
dictatoriales, en línea ondulant~ que va
del intenso afecto alodio), relaCIOnes con

el padre (que explican su carácter "rebel­
de" y no "revolucionario"). Todos estos
momentos disociados (y muchos más)
-parcamente expuestos por Freud en sus
obras- permiten a Erich Fromm, apoya­
do en cartas y escritos diversos del Maes­
tro y sus feligreses, trazar la imagen com­
pleta -grandeza y miseria- de "uno de
los más grandes hombres y descubridores
de la especie humana".

Mas si en este aspecto -necesaria "lim­
pia" de toda situación carente de verdad
histórica- el libro de Fromm es decisivo,
mayor importancia poseen las cr~ticas

formuladas contra los errores y limitacio­
nes en el curso seguido pOr el psicoanáli­
sis. De ellas, la fundamental es, para
Fromm, "el contenido de la idea": la teo­
ría freudiana permanece en ámbitos estre­
chos (impulsos de la libido y su repre­
sión) y olvida los fenómenos sociales y
políticos cuando "la comprensión del in­
consciente del individuo presupone y nece­
sita el análisis crítico de su sociead". Gra­
cias a este postulado "amoroso" un nuevo
y más amplio camino se abre para el
hombre.

La misión de Sig11!und Freud es obra
que obliga a comentarios detenidos. Sirva
esta nota únicamente para señalar la mag­
nitud ele su importancia.

J. V. M.

MANUEL GUTIÜREZ Nr'JERA. Obras
(C1'ítica literaria) J, UNAM. Méxi­
co, 1959, 542 pp.

L A FAMA DE este autor se justifica.
Los que conocen sus poemas y sus
prosas publicados en libros, también

podrán apreciar su labor crítica. ahora
que sus artículos (dispersos en revIstas y
periódicos) empiezan a el' recopIla?o.s;

Quizá Gutiérrez Nájera no conclbl.o
totalmente la crítica (o no pudo practI­
carla por exigencias económicas) como
ciencia aplicada; sin embargo, poseyendo
una cultura O'eneral, se aproximó mucho'" , .a 10 que es la verdadera ,CrItIca: c~'ea-

ción. (Catalogar la crítica solo como cIen­
cia es un prejuicio académico, y confun­
dir los medios con el fin. El crítico más
bien pertrechado si carece de intuición,
no pasará de erudito.) ,. . ,

Tal vez el principal mento de GutlC­
rrez Nájera es su falta de prejuicios lite­
rarios. En sus escritos, una y otra vez.
defendió la libertad de la forma. Afirmó
que no importa cuál sea la tendenci.a, es­
cuela, género, las buenas o malas II1ten­
ciones sino los ¡-esultados: en el arte o
se tiel;e talento o sale sobrando lo demás.

Otro mérito de este volumen es su
interés histórico.

Da pena comprobar .que elespu~s de
más de medio siglo, eXIstan los mIsmos
problemas; sólo han, c~mbiado las deno­
minaciones. Las polemlcas entre mochos
y puros sobre~riven con ~10mbres dife­
rentes: artepunstas y real1s.tas. Las qt~~­

jas que se escuchan e? labIOS de G~tle­

rrez Nájera son las mIsmas ~ue le 0,1l1~OS

a los intelectuales de hoy: En Mexlco
no hay literatura" ... "Ya nadie escri­
be" . .. "La crítica no existe" . .. etc.

Sus elogios a poetas mediocres, sin
embargo, parecen demeritarlo. Gutiérrez
Nájera tuvo que obedecer a la moda
---como ha sucedido y seguirá sucedien­
do--- que reinaba en su momento; pero
una labor sólo elebe valuarse por sus
aportaciones positivas. Muchos de sus
juicios críticos ---profun?os y certeros--­
continúan poseyendo valtelez.

c. V.




